La iglesia luterana y la Virgen María

Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas mujeres, de  María, la madre de Jesús, y de sus hermanos (Hech. 1, 14).

Introducción

“¿Ustedes creen en la Virgen María?” Cuántas veces me han planteado esta pregunta. Pareciera que los luteranos no tenemos muy en cuenta a la Virgen María. En nuestras iglesias no se reza el rosario, los fieles no usan medallas ni estampitas, las imágenes de la Virgen en las iglesias –salvo las que provienen de la Edad Media- se refieren  exclusivamente a  la Navidad y a la crucifixión del Señor, y –además- no se ven imágenes en las iglesias en América Latina. ¿Cierto que parece que no apreciamos a la Madre de Dios?

La preocupación de la Reforma era subrayar el rol salvador de Nuestro Señor Jesucristo, su exclusiva obra de gracia a través de su muerte en la cruz y su resurrección. Pero, hay un par de razones posteriores a la Reforma que influyen en la poca visibilidad de María Virgen en la expresión luterana de la fe cristiana. Una es consecuencia del racionalismo que nos desafió al pensamiento crítico, pero –a la vez- muchas veces mostró a Jesús sólo como maestro y no como salvador, dejando a María en el ámbito  de la imaginería religiosa que puede dejarse de lado. La otra es consecuencia del pietismo que enfatizando la salvación individual en Jesucristo, rechaza todo lo que pueda interferir en esa relación.

Pero, a pesar de todo esto, los luteranos –en cuanto confesión cristiana de fe- toman muy en serio a María, la Virgen.

La visión doctrinal de la Virgen María en la iglesia luterana

Nuestra iglesia luterana se ve a sí misma como parte de la Una y Santa Iglesia Católica y Apostólica, pero asimismo se describe como iglesia confesional, que confiesa su fe a través de una serie de afirmaciones, algunas comunes a toda la Iglesia y otras que le son particulares. Entre las comunes están la afirmación de la supremacía de la Sagrada Escritura, los credos niceno-constantinopolitano, apostólico y atanasiano. Como propias las que están reunidas en el llamado Libro de Concordia, documentos que los luteranos al finalizar la época de la Reforma acordaron como fundamentales y distintivos de su perspectiva de fe y que reunieron en ese libro. La Confesión de Augsburgo está dentro de él y es el que más usan los luteranos porque es no sólo distintivo de su fe sino que está abierto desde su misma redacción primera al diálogo con el resto de la Iglesia en el mundo.

En la Confesión de Augsburgo (1531), en el Artículo 3, El Hijo de Dios se afirma: 

Asimismo se enseña que Dios el Hijo se hizo hombre, habiendo nacido de la inmaculada Virgen María, y que las dos naturalezas, la divina y la humana, están tan inseparablemente unidas en una persona, de modo que  son un solo Cristo, el cual es verdadero Dios y verdadero hombre, que realmente nació, padeció, fue crucificado, muerto y sepultado con el fin de ser un sacrificio, no sólo por el pecado hereditario sino por todos los demás pecados y expiar la ira de Dios.

En la Fórmula de Concordia (1577), Epítome: VIII. La persona de Cristo, párrafo 12,  dice:

Por esta razón creemos, enseñamos y confesamos que la Virgen María concibió y dio a luz no a un mero y simple hombre, sino al verdadero Hijo de Dios; y por esto se le llama también con toda razón “madre de Dios”, y en efecto lo es.

Y, en la misma Fórmula, Solida Declaratio: VIII. La persona de Cristo, párrafo 24, se afirma:

Y es por causa de esta unión y comunión de las naturalezas que la muy bendita Virgen María  dio a luz no a un mero hombre, sino a un hombre tal que es verdaderamente el Hijo del Dios altísimo, según el testimonio dado por el ángel. Este Hijo de Dios manifestó su majestad divina incluso en el seno de su mare, al nacer de una virgen sin que por ello quedara violada la virginidad de la misma, por lo cual María es verdaderamente la madre de Dios, y no obstante permaneció virgen.

Los Padres de la Iglesia y Martín Lutero

Los Padres de la Iglesia son para los luteranos parte de su riqueza espiritual y doctrinal. Escuchemos la palabra de San Ireneo:

María la Virgen es hallada obediente al decir: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”(Lc. 2, 38). Pero Eva fue desobediente porque no fue dócil aunque era una virgen...

Y más adelante, San Ireneo continúa:

 El nudo de la desobediencia de Eva fue desatado por la obediencia de María. Porque lo que la virgen Eva había atado con rapidez por su incredulidad, fue la virgen María lo que lo desató por la fe.

Martín Lutero coincide con Ireneo y también con la de otro padre de la Iglesia, Justino Mártir
:
Porque justo como a través de Eva la maldición tomó el dominio, y en ella y con ella tomó posesión de toda la raza humana... así a través de la bendita Virgen, en ella y con ella, la maldición ha sido removida y la bendición impartida, así que como la primera produciría hijos y fruto de la muerte, así la última produciría el Hijo y el fruto de vida y salvación.
 

Con Martín Lutero podemos decir:
¿No te parece que no habrá cosa más agradable para ella que tú te acerques por medio de ella a Dios de la misma manera, y aprendas de ella a confiar y esperar en Dios, aun cuando seas despreciado y reducido a la nada; comoquiera que sea, en la vida o en la muerte? Ella no quiere que acudas a ella, sino a Dios por medio de ella.
 

Una palabra de hoy

La comprensión de María Virgen, su persona y su papel, en la obra salvífica de Dios en Cristo, ha sido y es el tema de numerosos diálogos entre las iglesias protestantes y la iglesia católica. 

El diálogo de Dombes (Francia) acerca de la Virgen María, publicado no hace mucho, plantea en su segunda parte los cuatro temas que merecen particular atención:

1. La cooperación de María con la obra de gracia. Los herederos de la Reforma somos muy sensibles a toda expresión que iguale la criatura, aún la Virgen María, con el creador. Por eso hablar de la relación de María con Cristo usando la partícula co (cum)nos pone muy inquietos. Como madre del Señor, la cooperación de María es en verdad única en su carácter, aunque como toda respuesta desde la fe surge de la relación entre la gracia divina y la libertad humana. Es un tema sobre el que hay oportunidad de seguir dialogando en busca de una comprensión común.

2. La virginidad perpetua de María. La exégesis bíblica contemporánea da poco apoyo a esa interpretación. La cuestión es ver cómo este tema se relaciona con lo central del Evangelio. El diálogo ecuménico debiera buscar que la afirmación de esta doctrina no sea obstáculo a la unidad.

3. La Concepción Inmaculada y la Asunción. Ambas son vistas por la Iglesia Católica como extensión de la santidad de María afirmada por la Iglesia Primitiva. Los protestantes debiéramos respetar el contexto en que se dan estas doctrinas, no juzgarlas como contrarias a la Escritura sino como desarrolladas a partir de ella. 

4. La invocación a María y los santos. Para la Reforma toda oración ha de verse en el contexto de la comunión de los santos en los cielos y en la tierra. 

Elisabeth Parmentier, pastora luterana y profesora de teología en la Universidad de Estrasburgo, Francia, afirma: 

La tradición de la Reforma, que insiste acerca de la fidelidad a la Sagrada Escritura, ha de salvar a María del reino del olvido y confesar en el Credo el completo rol específico de la mujer y de la Madre de Cristo. 

Ella sugiere que tanto católicos como protestantes han de profundizar su comprensión de María y llegar a apreciar la fortaleza que muestra en el Evangelio.

La Reforma luterana, el mismo Martín Lutero, y aún sus continuadores hoy, son muy firmes en subrayar que sólo Cristo es nuestro camino hacia Dios, que la salvación es obra de la divina gracia y que María dirige nuestra mirada hacia la misericordia divina y es modelo del creyente en su entrega de fe. Por eso con Lutero podemos decir:
Oh, virgen bienaventurada y madre de Dios, qué consolación grande ha manifestado Dios en ti, porque ha puesto sus ojos tan benignamente en tu indignidad e insignificancia. Por ello, en adelante quedamos advertidos de que, según tu ejemplo, no nos desdeñará tampoco a nosotros, hombres pobres e insignificantes, sino que pondrá sus ojos benignamente en nosotros.
 

En estos tiempos de desafío y tragedia, los cristianos de todas las vertientes hemos de ver en María Virgen la fe que con coraje responde en plenitud a la gracia, haciéndose así –como criatura-: co-partícipe en la salvación en Cristo por su crucifixión y resurrección a favor de todos.-
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